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DUELOS SURGIDOS EN LA ACERA DLL LOUVRE. 

Po r Luis Bay S e v i l l a . 

DIJIMOS la semana anterior que en 
el siguiente trabajo que escribiéra-
mos referiríamos algunas anécdotas 

relacionadas con las personas que en «i 
úl t imo tercio 4«1 siglo X I X frecuentaban 
diariamente la Acera del Louvre, Jóvenes 
en su mayoría, relacionados por lazos de 
parentesco con las principales lamillas de 
la buena sociedad habanera, muchos de 
ellos de excelente posición económica y 
hombres valientes que tenían un alto 
concepto del honor. Eso explica la serie 
de incidentes y de duelos, muchos de ellos 
de trágicas consecuencias, pues eran due-
los y no comedias de duelos, ya que los 
sables que usaban eran siempre afilados 
en la casa de Ribis, situada entonces en 
Galiano entre Salud y Reina. Hoy la 
cosa es diferente, pues los sables suelen 
con frecuencia llegar al terreno amellados. 

U n o de los más sonados lances fué el 
ocurrido allá por el afto 1887, entre el 
licenciado Francisco Varona Murias, abo-
gado inteligente y periodista conceptuoso, 
cuyas criticas provocaban siempre diver-
sos comentarios, y el también periodista 
Pascasio Alvarez, director del semanario 
«El Asimilista». El incidente lo originó 
el articulo que bajo el titulo de «Tipos 
habaneros.—Los hombres que matan», pu-
blicó Alvarez en dicho semanario, y que 
Varona Murías est imó injurioso para su 
persona, por lo que designó a sus amigos 
Fermín Valdés Domínguez, venerable fi -
gura, ya desaparecida, del estudiantado 
cubano, y al famoso escritor costumbris-
ta Felipe López de Briflas, para que re-
taran al provocador, que aceptó el due-
lo. La primera entrevista con los padri-
nos de Alvarez, que lo fueron don Manuel 
Romero Rubio y don Francisco Romay, 
se celebró el 22 de Julio, s in que se lle-
gara a una solución, por la serie de sub 
terfugios planteados por los representan-
tes de Alvarez, que a toda costa pedían 
la elección de armas para su apadrina 
do. Y, como al celebrarse la segunda reu-
nión, de nuevo surgieron los mismos obs-
táculos, Varona Murias, perdiendo la pa-
ciencia. hizo publicar en uno de los dia-
rios habaneros, un suelto calif icando de 
asqueroso el articulo publicado por Alva-
rez, a quien calificó de tipo miserable, de 
vida abyecta y conducta vergonzosa. Y, 
como esto era lo que precisamente desea-
ba Alvarez, es decir, el derecho de elec-
ción de armas, colocado ya en el plano 
de ofendido, por ser un experto tirador de 
pistola, eligió esa arma con las siguientes 
condiciones: duelo a quince pasos de dis 
tancia; los disparos se harían en el in-
termedio de la segunda a la tercera pal-
m a d a y f inalmente que el duelo no se 
suspendería hasta la completa Inutiliza-
ción de uno de los combatientes. Acep 
tadas Integramente las condiciones, fir-
maron el acta correspondiente, por Va-
rona Murias, Césal Aenlle y Ernesto Je-
rez; y por Alvarez, Ricardo Pastor y An-
tonio Osuna. 

El duelo se celebró en terrenos de la 
estancia «La Purísima Concepción», cono-
cida también por «Los Zapotes. , situada 
en la carretera de Güines, no muy dis 
tan te de lo que era entonces el caserío 
del Luyanó, actuando como juez de cam 
co J. Martínez Oliva. 

iniciado el combate v sonar la segunda 
nalmada, se pudieron escuchar dos dispa 
ros casi simultáneos, sin resultado desagra-
dable para los contendientes. Sonó después 
el segundo disparo de ambos, y en esta 
ocasión, la bala disparada por Alvarez 
causó una leve lesión en el costado de-
recho a Varona Murias. sin que los pa 

drinos contrarios se apercibieran de ello. 
El combate continuó, manteniéndose sere-
nos y tranquilos ambos combatientes. Car 
gadas de nuevo las pistolas, les fueron 
entregadas a los que tan valientemente 
se estaban Jugando la vida, sonando en 
tonces la segunda palmada que ordenaba 
el tercer disparo. Al sentirse el es tam-
pido de las detonaciones. Pascasio Alvarez 
contrajo el rostro e n trágico feesto de 
dolor, y soltando la pistola, se llevó am -
bas manos al vientre, dando señales de 
desfallecimiento, por lo que Martínez Oli-
va corrió hacia él y extendiéndole un 
braao le dijo: «Apóyese en él». En tanto 
esta escena se desarrollaba, Varona Mu-
rtas fué palideciendo de manera alar-
mante, tanto, que Martínez Oliva gritó: 
«¡César, Jerez, acudan a ver a Pancho!», 
diciendo éste cuando ambos se le acer-
caron: «No estoy herido», y entregando 
a uno de ellos el arma, que aún soste-
nía en la mano. Sus padrinos le dije-
ron entonces que se marchara, lo que 
n o realizó Varona Murías sin antes so-
licitar de los padrinos del contrario la 
autorización para hacerlo. 

Pascasio Alvarez, en tanto, era recono-
cido por los médicos, apreciando éstos que 
presentaba una herida de unos ocho cen-
tímetros" en el octavo espacio intercostal 
a nivel de la linea axilar, herida que pro-
dujo la intensa hemorragia interna que 
le ocasionó momentos después la muerte. 

Las dos pistolas usadas e n este duelo 
pertenecían al general Carlos Guas y Pa-
gueras, que las conservó con devoción 
por haberse usado en uno de los due-
les más famosos habidos en Cuba, entre-
gándolas, afics después como obsequio, a 
su profesor y amigo el maestro José Ma-
ría Rivas, director, de la sala de armas 
del Capitolio, quien las conserva con amo-
roso interés. 

Otro duelo, surgido también en la Ace-
ra, fué el que sostuvo el propio Varona 
Murias con Agustín Cervantes, en la tar-
de del 24 de septiembre de 1888. El pri-
mero de ellos desconocía en lo absoluto 
el manejo de las armas, pues iba a los 
duelos confiado e n su buena estrella y 
en su valor personal extraordinario. No 
ocurría lo mismo en cuanto a Cervantes, 
que era un gran tirador a más de s e r j 



% 

un hombre muy valiente. El duelo que se 
concertó fué realmente peligroso, pues se 
pactó a sable con filo, contrafilo y pun-
ta, en campo cerrado, sin devolución de 
terreno y obligación de continuarlo has-
ta la completa inutilización de uno de 
los combatientes. 

El duelo se llevó a cabo, actuando como 
juez de campo, don Gonzalo Jorrín. y re-
sultando gravemente lesionado Varona 
Murias, que recibió u n a extensa herida 
en el antebrazo derecho, que interesó las 
partes blandas, l legando hasta el hueso, 
del que saltaron varias esquirlas. 

Otro duelo, también con trágico resul-
tado, fué el que se desarrolló el día 12 
de noviembre de 1890 entro Alberto Jo-
rrín y el capitán Leopoldo D Osouvllle, 
del Ejército español, con motivo del grave 
incidente ocurrido entre ellos al propi-
narle Jorrín una fuerte bofetada, casti-
gando de ese modo las palabras vertidas 
por D- Osouville en sentido despectivo pa-
ra los jóvenes de la Acera del Louvre. 
Fueron los padrinos de Jorrin, Agustín 
Cervantes y Emilio Lafourcade, y los de 
D Osouville, les comandantes Vega y Ber-
nal, quienes concertaron el duelo a sable 
con filo, contrafilo y punta, llevándose 
éste a cabo e n la Fortaleza de Lá Caba-

bafiá. en un lugar próximo a la Playa del 
Chivo. 

En este duelo, ocurrió algo extraordi-
nario que causó general sorpresa y asom-
bro. Alberto Jorrín—y esto se conoció des-
pués del duele—como consecuencia de la 
calda del caballo que montaba siendo jo-
vencito. sufría en ocasiones fenómenos de 
amnesia, teniendo a lo que parece la des-
gracia de ser victima de uno de ellos al 
iniciarse el duelo, lo que motivó que man., 
tuviera su brazo derecho en posición ho-
rizontal, sin estar tan siquiera con la 
guardia cubierta, siendo por ello fácil-
mente atravesado su cuerpo por el sable 
de D Osouville. que lo introdujo en un 
a fondo hasta la cazueleta. Que esto fué 
asi, lo demuestra el hecho de que siendo 
Jorrín un hombre de constitución hercú -
lea y valiente a toda prueba, no le des-
trozara la cabeza a su contrincante con 
la cazueleta de su arma, v continuara, 
según los testigos presenciales, sonriente 
e impasible, cuando el sable de D Ouso 
vllle le tenia atravesado el cuerpo. 

Jorrin fué cargado por Paco Romero, 
Pepe López Sehén, Ernesto Jerez y Ce 
saf Aenlle, que lo llevaron al pabellón 
que ocqpaba el coronel Felipe Crespo, en 
la propia Fortaleza, donde el doctor Fran-
cisco Domínguez Roldán, que acababa de 
llegar de París tublerto de gloria, lo exa 
minó practicándole en las peores condi-
ciones una difícil operación, falleciendo 
horas después. 

En el año 1893, encontrándose Va-
rona Murias en Madrid en compañía de 
Gustavo Robreño, tuvo a presencia de 
éste un Incidente con D-Osouville, en-
viándole su representación y dándole éste 
las explicaciones solicitadas. Años des-
pués, en J911, llegó D-Osouville a La Ha-
bana de paso para México a bordo de un 
barco español, permaneciendo a bordo to-
do el t iempo que el trasatlántico estuvo 
en e l puerto. 

Otro duelo, también trágico, fué el que 
se llevó a cabo entre don Juan Palacios, 
hombre fornido y de carácter provoca-
dor, con el ex oficial del Ejército espa-
ñol Angel Soler, oue era de pequeña es-
tatura y menos fuerte que Palacios. El 
duelo fué a sable y se celebró en el Tea-
tro Payret, recibiendo Palacios heridas 
de tal gravedad, que falleció horas des-
pués. 

Nos referiremos, también, al duelo que 
tuvieron el general José Lacha mbre y don 
Agustín Cervantes, motivado por la exa-
gerada susceptibilidad del segundo, pues 
Lacha mbre era muy cuidadoso en sus ex-
presiones, y siempre fué en su trato, y 
especialmente con los cúbenos, amable v 
caballeroso. En este duelo resultaron herí- I 
dos en e l hipocondrio derecho el general 
Lachembre y en el hombro Cervantes. 
Fueren los padrinos, de éste don Miguel 
Figueroa y don F. Varona Murias, y los 
de Lachambre, Nicolás de Cárdenas y Be 
ni tez y Hortensio Tamayo. 

El duelo surgido en el restaurant «Las 
Tullerlas», de San Rafael y Consulado, 
por un Incidente que tuvieron el doctor 
Eduardo Borrell y don Miguel de la To-
rriente, fué a sable y se llevó a cabo en la 
f inca «El Morado», de la propiedad del 
coronel Baldomero Acosta, s i tuada en Ma-
rianao, resultando Torrlente herido gra ¡ 
vemente en un brazo. 

Un duelo m á s fué el que surgió, por 
otro incidente ocurrido en la Acera, entre 
Vicente García Sant iago y Paco Romero, 
resultando éste gravemente herido en un 
brazo. 

Se batieron a espada y ambos resul-
taron heridos, el propio Paco Romero y 
Héctor de Saavedra, lográndose después 
que ambos, que eran muy buenos amigos, 
se reconciliaran en el terreno. Para tes-
tejar el gesto caballeroso de estos jóve-
nes, se acordó almorzar un arroz con po-
llo en el restaurant «Arana» de la Cho-
rrera, almuerzo que alcanzó los honores 
de la posteridad, porque después de ce-
lebrado fueron todos a parar a un fon 
ducho situado en el Paso de la Madama, 
de la propiedad de u n italiano de ape-
llido Romano, negándose éste a abrirles 
la puerta, por lo que la forzaron y rom 
pieron, como castigo a su insolencia, mué., i 
bles y lámparas, cargando luego con un 
órgano de manigueta que tenia en la sala 
para amenizar las comidas, llevándolo 
para la Acera del Louvre, donde lo destro-
zaron por completo. Enterado de la de 
nuncla hecha por Romano, el marqués 
de Sandoval. que presidia el Union Club, 
pagó íntegramente la cantidad reclamada 
por éste, gesto que al ser conocido de 
los «muchachos» motivó que le ofrecie- i 
ran un espléndido banquete. 

Otro duelo, mucho más reciente pues 
data de pocos años, fué el que sostuvie-
ron a pistola Rodolfo Warren y Hannl- ! 
bal J. de Mesa, por un incidente surgido 
entre ambos en la Acera, recibiendo el 
primero un tiro en el estómago, que cor-
tó horas después su existencia. En este 
duelo actuó como padrino de Mesa y juez 
de campo, el doctor Orestes Ferrara. 

Claro que en este relato no están com-
prendidos todos los incidentes ocurridos 
en la Acera. Sólo hemos querido, por la 
Índole de nuestros trabajos, apuntar cada 
hecho, glosando solamente algunos de sus 
mAs interesantes aspectos. 


